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Jntrotluatan
DEL

TRADUCTOR.

La doctj'ina de los respetables 
sabios Lavater Gall no solo ha 
sido cultivada en L'rancia po7' to
dos los tale/itoSf smo (jueseha vul
garizado de manera, gue 7ío hay 
francés bien educado ó algo ins- 
truidOf que no seafisonomista po?' 
reglas, y que no estudie de co?í- 
tinuo en el rostro de los demas.

Efi España, esta es la primera 
obrita de este jénero que se pu
blica, yno es mas queunpequeño 
estrado de la obra grande del



(")
jnis7no autor. Estof seguro que 
entre ¡os españoles se propagará/i 
tartzbien tan sublimes é üunorta- 
les mvestigaciones j gue se apre- 
ciarázij llegazido á conoceT' su 
mucha importancia e' i?7te?'es. lilas, 
apesar' de haber progresczdo es
ta ciencia con pasos ajigantados, 
apesaj' de venir apojada por los 
mas ce'lebres Jisiólogos del dia, 
no Jaita guien sin mas, ni mas, 
desmienta tari sagrados principios, 
j contradiga sin haberlos medi
tado siguiera, ó alómenos, con 
madurez. Poj' esto he guerido 
probar, respectivamente á la ec- 
sistenda del arte fisionómico, lo 
gue es preciso conceder, según al
canza mi imaj'inacion ; en ejecto:



Napoleon fue naturahnente fi- 
sóno/no esclarecido', ¿a. (jue debió 
su gloriol Jba furioso á dar 
muej'le á uu soldadoj que acaba
ba en el combate^ de cometer una 
acción cobarde', llega, le mira de 
frente f se detiene: fue uno de 
sus mas distinguidos jenerales. 
¿ Porqué halló tantos hombres ? 
porqué supo conocerlos.^si pues, 
¿ cuantas veces se ve à uno con i/i- 
diferencia, sin hacer caso de él, 
se le mira Con desprecio tal vez, 

aquel hombre encierra un alma 
grande? Pero el caso es que á to
dos llama la atención ; cuantos 
ojos le veri se paran en él i por to
das partes es el objeto común:¿sa
béis porqué sucede esto l Por dos



(vi J 
cosas : 4® porgue 7iaturaleza nos 
ha dotado de u/i instinto Jisíonó- 
inico de gue no se puede dudar, 

este entra en ejercicio al nio- 
mento de haber sido escitado por 
su estimulo peculiar^gue es la fi
sonomías ttsi como la luz lo es de 
la oista^ el sonido del oidoj las pa
labras del juicio_, etc. Es uno de 
los sentidos internos^ hasta ahoi'a 
desconocido, pero incontestable j 
pues constituye una parte de las 
facultades intelectuales^ gue si 
bien está 7'elacionada con las de- 
mas^ suponiendo en aguel gue la 
posee en mayor grado un crite
rio esguisito y una fina intelijen- 
cia^ sin embargo, debemos confe
sar gue es distinta y gue forma



C’™) 
un órgano àparte_,ësdëcirj cons- 
titiàda en una sección del cerebro 
particular J cojno la inemoriaj lavo- 
Itmtad^, el órgano del orgullo, etc., 
como lo prueba el sabio Gall, e7t 
su sistema cráneolójicoy la sana 
Fisiolojia, demostrando un hom
bre corriendo de continuo ácia 
atras ó ácia delante, etc., por esta 
ó la otra lesio7i celeb/'al.

La 7nasa e77cefúlica tiene por
ciones mas per fetas j abultadas 
añasgue otras j por consiguiente 
majores las cavidades gue las co7i- 
tienen j las eminencias gue /or
inan de aguí el sistema de Gall. 
Este sabio coiisidera j dice, gue 
cuanto mas abiíltada está unapa?'- 
te del encéfalo mas apta es j 



ap7'0pôsitô par'a ejercef la
CÍ071 que le está ¿lestinada: de lo 
que se deduce fácilmefite la conse
cuencia, que, si iin órgano sobresale 
con preferencia al esterior^ será su 
función mas perfecta. Ve la per
fección resulta la buena elabora
ción, f de la mag7titud ó volúmeri 
la resistencia: en efecto, cuattto 
77ias bie7i propo7‘cio7iada estáu/ta 
77iáqui7ia 77iejor dese77ipeña sus Tno- 
vÍ77iie7itos ó trabajos j TTias boni
ta es; así oe/nos que la hermosu
ra es sie77ipre el retrato de to
das las prendas del ánimo, pues 
coTisiste solo en la perfecta dlspo- 
SÍCÍO71. Con respeto á la 77iagnitudj 
U7ia 7fiáquÍ7ía pequeña 7io 7'esisti- 
rá tanto tie/npo cottio una §ra7i-
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ele J porgue tie7¡e menos robiestez y 
menos fuerza; es una lej- muy 
natural, ^sí vernos cabezas pc- 
giieñas pero hermosasj gue me‘ 
clitan con mucha rectitude dan 
por fruto las mas brillantes pro
ducciones poseen calidades mo
rales superiores: pero como en 
los actos intelectuales haj una 
acción mecánica_, se cansan^ se 
fatigan con mas prontitud y 
caen en una especie de colapso. 
.Todo esto es cierto f lo prueba 
aun mas el gue si un hombre se 
dedica á una clase de ideas por 
mucho tiempOj el órgano gue las 
elabora ó producej si lo hace mo- 
deradamente^ por el movimiento 
gue sufre^, se nutre maSj crece^j 



ó-e pe7fecciona su /luicion; de ¿o 
gue ¿os grandes artistas^ músicos^ 
j' de ¿o gue laia eminencia al 
pjmicipio imperceptible ¿lega á ad~ 
guirù' un columen enormcj gue si 
¿0 era pa de natural p el ôrga7to 
gue cubre mas abultado^ resulta 
un jenio. Ta7}ibie7i sale de agui 
agüella lep fisiolofica del habita^ 
guCj si sujetamos un órgano intelec- 
tuario al ejercicio de su función 
por mucho tiempo, aumenta su sus
ceptibilidad. Si lo hace co7i cioleTi- 
dUj, co7no en las g7’a7ides pasionesj 
resulta 7ína sobreescitacion, délo 
gue las manias^ ecsaltaciones^ 
p7‘oezaSj eéc.j g7ie puede produci/^ 
071 el órgajio un espas77io., de lo 
gue los delirioSj trastornos 772en~



(^0 
taieS:, j'upciou de fibreiSj etc; y 
acaba por e¿ colapso ó parálisis^ 
de lo que la demencia ó la miieV’ 
te. Post espasmum atenía.

Las cabezas ó cerebros gran
des tieræn 7nas aguaJite^ tardafi 
mas en llega?' al segundo f ter
cel' periodopueden persistir mas 
tiempo en una idea. Los grandes 
injenios han pertenecido d di-. 
chos cráneos. Con respecto á la 
pequeñeZj una rueda yra con mas 
prontitud cuanto mas diminuta es; 
un cerebro pequeño concibe ó se 
mueoe con mas velocidad que uno 
grande. Las mujeres cuja cabe
za es mas pequenUj por esta cau
sa entre otras_, son mas ecsalta- 
das sus pasiones mas vivas que
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¿os hombres, cuja substanda ce
rebral es ademas compacta j fuer
te, presenta mas solidez, mas du
reza j por Jo mismo menos fácil 
su movimiento intestino para ra
ciocinar. Por esto también las mu
jeres sufren mas dolores de cabe
za, están mas sujetas á cefalal/ias, 
C'^ ) d ecsaltacio7iesj á impruden
cias/ coínoj también por su poca 
coherencia j solidez cerebral, es su 
encéfalo mas móvil j escitable, de 
lo que mas caprichosas é incons
tantes.

(, I ) las ceraHIjías dependen al
guna vez de un orgasmo cerebralia con- 
secueoda de un estimulo regularmente 
simpático ó poresciiacion mental, oca- 
sjonando una flogosis ú acumulo deh«- 
niores.



(xill)
2? Porgue agüella Jîsonomia 

ofrec& alguna cosa de particular 
p contad co/no cierto en aguel hom
bre un desarrollo inajor de algún 
órgano mental^ como por ejemplo 
del órgano del amorj delorgullo_, 
delaoenganza, déla ambición, de la 
sabiduría^ ósea una predisposición 
á esta óia otra sériede ideasj gice 
se hallan repj'esentadas en elsem- 
blante de cada cual.

Las propiedades orgánicas j 
animales dependen de la propor
ciona estrííctiíra de los tejidos ó 
principios constituidosj como lo 
prueba la Fisiolojiaj luego las Ja- 
cidtades morales son tambieti in
natas, como se puede observar en 
el diverso carácter gue presentan 



iasc7'iaturas. Las /accio72es só/i 
¿antbie/i 7ia¿ura¿es adquiridas: si 
seniepregíí/ita eipor qiie de lasp7‘i- 
nierasj no lo se: ¿quie/i pi¿ede pe- 
rieírar los arcaTios pj-o/rmdos de 
la 7ia£aralezal JSllo es que sucede: 
i¿72a 7iariz 7ni¿j^ afilada sie77ipre Í7i- 
dica un carácter- pronto al enojo: 
á la edad de tres años se puede 
juzgar pa de la moral de un indi
viduo. En cuanto á las segundasj 
los musculos de la cara destinados 
á espresar' las sensaciones inter- 
Tuzsj no solo deben corresponder 
por- naturaleza^ en desarrollo á 
los órganos interiores que los mue~ 
veUj sino que deben nutrirse masj' 
aumentar- de volúmerij de aqui 
íu espresioUj que llama la aten-
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cion del hombre sin cojiocer el por^ 
gué, debiéndose atribuir fan solo 
á la doble razon gueguedaespues^ 
ta. Tampoco sabe el porque de la 
diversidad de impresiones gue se 
prodiicefij inspirando benevole/icia 
ó tedio j respeto b desconfia/izaj 
etc; resultando todo de la rrusma 
causaj pues conforme la Jimcion 
del órga7io salientCj será la im- 
presioTi prodiicida en el instinto 
fisionómico, de juanera, gue agüe
lla impresión casi jamas engaña, 
porgue es la voz de la naturaleza

esta no puede Jinjir.
jdhora bien: si á esto se aña

diesen reglas fijas é invariables, 
como las de los sabios Lavater f 
Gall,¿podriandejarse de conocer



¿os malvacîosj ¿os sober'bioSj ¿os ¿u- 
furiososj etc.? Si se pintara ana 
ca/'a con ¿os ojos ¿uitididos^ nariz 
indinada acia a bajo^ ¿abios apre
tados, etc., ^dudará algtden de ¿a 
avaricia pue domina ¿a perso7ia á 
íjmiefi pertefiece didia cabeza ? ^s¿ 
pues^ e¿ se?itido instintivo Jisioftó- 
mico es susceptible de educacionj 
como ¿o es e¿ tacto^ ¿a memoria^ 
e¿ juicio y todos ¿os demas.

Creo ¿taber probado sujicie/ite- 
mente ¿a ecsistencia rea¿ y verda
dera de ¿a cienciafisionómica: ¿as 
realas j señales físicas e?i guese 
apoja son evidentes é invariab¿es. 
E¿¿as están sujetas á ¿as jnodijica- 
ciones de ¿a educación,' pero con 
muchísima dificultad: porgue no
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•úí fácil disminutr el voidmen del 
drgnno mas abultado de 7iac¿fn¿en~ 
tOj f pO7' esto ve777os (jue el hoj7i- 
bre 710 sabe domína7' sus pa- 
sio7ies. La espe7Íe7icia /ios ha he
cho ve/'que aquel cuy a incli/iacio/i 
á natura es á /‘oba/'^ po/' rico que 
seUj co/¡fiesa él /nismo /lo pode/' 
ve/ice/' este movimie/ito i/isti/ttivo 
j que lo practica cuando se le 
prese77ta favorable la ocasión. La 

• lupí7-iaj la envidiaj r/iil otras 
710S da/i el /nismo ejej/iplo á cada 
paso.

Concluyo este puz/to co/i una 
co7isecue7ícia mteresa7ite_, á pa/' 
que desgraciada: que siendo el 
amor propio el vicio ú órgano 
principal, bajo cuyo imperio están 

a
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sujetas todas las pasiones, es por 
esencia invencible. Es ¿a pasión 
soberana del iinioersOj reina po?‘ 
escelencia del corazón bnnia7io_,f 
no baj^ fuerzas que la pueda?! 
co?)ibaíir. Po?' ella el ho?nbi’e no 
oé, poj' ella se hace tirano, y por 
ella sac?'ifica su ecsis£e?icia... Si 
obseroa??ios su injlue?tcia e?i el co
mún trato de la sociedadj 7ios?'u- 
borizOj 72OS aoergüe7iza la bajeza 
y degradacio7i de qi¿e es el ho7n- 
bre capaz ! Co72ozco á uno que tie
ne la jactancia de se?' el de ??ias 
ho7nb?ia de bie?? que pisa la tier
ra e?i su fo??do es un 77ialoado^ 
que hace alarde de su hu/?ia7iidad_, 
j deja que se muera U7i irifeliz 
$i?i socorroj porque es pobre, que
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€csalta su iniruccioriy vivacidad y 
cordura^ y no sabe leer^ ni escri
bir j ni bab/ar ; que cacarea de 
su Ji'anguezaj legalidad j buena 
J'é y no dice palabra e?i gue no 
mientaj gue jio vaja con sinies
tra intensio?i éhipocresia ; (juepu- 
blica su hofiradeZj pse desonra él 
mismo en sus palabras contradic
torias llegando á tal esceso su ce
guedad é imprudente lengiiOj que 
cebándose en inj'amar á los de?nas 
y en su propia alabanza^, le sale 
por la boca una espuma soez j 
fastidiosaj cualsijiiera el vij'us ó 
ponzoña de toda la malignidad de 
su corazo7i. En aquel estado se 
hace odioso ácuafitos le escuchanj 
insoportablej insuji'ible, el mas
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despreciable de los hombres ; esiâ 
enoanecidoj j ?io haj coto 7Ù e/¿- 
mie/ida cu su, brutal locuacidad. 
Porque es tal su coJidiciorij q¿¿£ 
no cofioce cuando se hace pesado^ 
incómodo é intolerable, é irrita r 
consume los ánif7ios de los que le 
oyeUj 7'epitiendo lo J77ismo sin ce
sar. Tal es la pasión desenfrenada 
del amor propio. (‘^) j Cuantos

(*) Poner., admor propio., OrgU’ 
llo.¡ Tanidad, Presunción. Contendría 
fijar los limites y propiedad de su sig
nificado. No me cstenderé en su des
cripción , definiendo cada una de ellas 
én particular, porque seria una empre
sa superior á mis alcances. Espero que 
otros lo harán por mi, si alguno no lo 
hubiere hecho ya. Solo dirá que se
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hombres se ven por este tenor

¿ Queréis adquirir los favores 

confunde el amor propio con el honor, 
el orgullo con la vanidad, y esta con la 
presunción, ó masbien seconfunden to
das estas palabras, concibiéndolas cada 
ono de diferente manera, y dándolas 
un sentido equivocado y erróneo.

£^l honor, única prenda que hace al 
hombre digno de serlo, está en razón 
opuesta del amor propio. El que posee 
esta virtud, tan rara entre nosotros y 
que pocos conocen en qne consiste, 
«arccc de los vicios citados y no pue
de ser mas que un hombre de bien, 
dócil, pacífico, legal, noble y sencillo, 
en una palabra, un hombre iionrado. 
Nada bastará en el mundo para sepa
rarle de su deber, y hacerle cometer 
una injusticia, una indiscreción ó una 
tiranía 5 para él seria una acción co-
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dç alguien? valeos de su injlujo ; 
es el móvil de todos los co7'azones,

Iiardc y la nias villana de las bajczîs: 
sabrá morir primero con tesón y lirmc- 
za. Desprecia la insolencia y mal pro
ceder; es un buen liberal y un buen 
juez; no admite el desafio, pero sabe 
defender y castigar una acción arbi
traria, despótica y contra la razon; 
respira libertad é igualdad individual; 
respeta á ios demas y se burailla y de
ja convencer por cualquiera, aunque 
sea un niño que tenga la razon. En 
una disputa es moderado y prudente; 
nada en ól es afectado. Si á esta ca
lidad se añade la de ser despreocupa
do y sabio profundo, la alabanza mas 
hechicera no podrá mover su corazón 
natural, y sin máscara.

■Ll amor propio, que consiste en 
una opinion -demasiado elevada de
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¿Queréis abrir ios labios de im 
tacituruOj ecsaltar sií imajina^ 

sí inisniüj se reviste de lodos los ca* 
racte'res. El que está poseído de este 
vicio quiere ser respetado y superior 
á los demás; ama la glorio, los obse
quios y su buena reputación, Es ca
paz de representar cualquier papel 
para darse tono é importancia; quie
re parecer docto y respetable. Si 
se le insulta, se altera con mucha 
gravedad. Manda y reprehende con 
imperio y absolutismo; ninguna co
sa está bien hecha y desaprueba to
do dictámen que no sea el suyo; no 
quiei e ser correjido ; es el /ion piar, ulr- 
tra. En sus palabras y cuestiones, re
meda un tono sentencioso y enfático; 
nada tiene de sene lio y natural. Des
conoce la razon, ó mas bien no quiere 
ooQOcerla; nunca concede. Le repug-
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CÍO77, ridicuïizafloj deplebar íie 
e/ociicficiaj at7'ae/'¿o á vuestro ¿a^ 

na la observacia de sus propios defec
tos y de las personas en que tiene al
gún afecto consabido. No vé ni oye 
sino por el sentimiento que le domina. 
Alaba con entusiasmo y desacredita 
con empeño. Es intrigante y adulador.

£’/ orgullo, es hermano del amor 
propio, pero con apreciable distinción. 
El que tiene este órgano mas abultado, 
lodo lo vence. Todo tiene en él un 
aire imponente y no puede sufrir nin
guna bajeza ni humillación. Una pa
labra suya es un juramento inviolable ; 
no puede retroceder. Desafia á todo el 
mundo y admite cualquier desafío, por 
irrazonable é insulso quo sea. Nadie le 
manda, ni le sujeta; no'tiene superior. 
i^<sj)eta por ecsaliacion imajinaria; 
positivamente, nada respeta. No nece
sita Je nadie, ni quiete nada de los
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do^ e7tjîn^ guereis hacef de él ¿o 
gue os diere la gana ? mooed ese 

demas. Sc dejará morir de sed y de 
hambre antes‘que pedir uu favor á 
otro, y sufrir huroilbeion. Es acérrimo 
en su opinion : está ensoberbecido.

£a vanidad es bija del amor propio 
y no puede ecsistir sin él. El que la 
tiene mira con desprecio á los que son 
inferiores en méritos, clase y riquezas. 
Es ambitioso y la envidia ocupa el 
primer lugar en su corazón,

Za presunción, que puede ecsislu 
mas independiente, pero heredera de 
la vanidad, es la idea eslremada de 
las prendas esteriores. El presuntuoso 
tiene por único objeto el vestir, las 
alajas, y el hacerse ver. Se presenta 
ya grave, ya coqué.tico y lleno de afec
tación.

¿as pasiones ínoderadas son el es-
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resorte; es el la piedra de 
togae universal. Con ella, adgal- 

tánulo c/ue ameraza la vida. JSlfdd- 
scfo observador tfue carece de ellas 
es el mas < es^raciado de los mortales.

flj'aSj si nos internamos en ese labe
rinto, ( qué de penosos observacio
nes hallaremos ! ¡ cuan ínfima Ja su
prema sociedad ! La modestia, el ru
bor, aquella misma sofocación que 
oprime mi espíritu en medio de una 
rambla, de un liceo, baile publico é 
tertulia, en este momento, me abate 
y me intimida... j Detente pluma J no 
pases mas aílá..6un7e rjída en las tinie
blas, quédate en la obscuridad ; qu© 
«o llegue á divisarle, porque si no pue
de verte, no podrá ni despreciarte, esa 
indigna sociedad !...

lu, que vuelas impelida por un eo- 
razon sencillo, calla y observa ; no te
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riféis amigos^, jnéritoSj gradoSj, 
alaba/izasj r¿quezas_, j os diverti
réis á costa de las flaquezas de 
los débiles moT'tales ; la adulación^ 
bien dirijida arrastra enpos de si 
á todos los hombres.

Resta solo ima pregunta ; ¿po- 
di'ia correjifse el hond)re si su
piera conocej-se ? Estoja eiendoje-

ailijan los demás.
Tu, que pobre y deslucida, aspiras 

del mundo asilo, huye, no te tente va
nidad.

¿Que quieres! ¿que te lamentas! 
¿ no te basta el honor puro ? Si un día 
tienes riquezas, tú también desprecia
ras.. . .
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neral afirmativa ; mas no es fan 

fiácil como creen aquellos que, 
quiíTr&n ser superiores á- si mis- 
mos j á quienes su mismo amor 
propio engaña j alucina, ^si 
debiera serj sin embargo; j solo 
las almas d^ilesj cobardes é in
capaces de co72segu,irloj merecer
se el menosprecio y abandono so
cial. Pero ¿ es posible conocerse 
uno á si mismoñ.. Pl que tal lo- 
g}‘ara sería verdaderamente gran
de. esto debieran dirijipse nues- 
tj'as mu'as ; á esto debiéramos as
pirar.

..q hombre//! cuando te presen
tas con la cabeza erguídaj y te 
ensoberbeces alzando la voz, medi
ta un momento tus propios defiec-



(xxix) 
tos^ escucha el ace/ito que clcí* 
luu j- te dice: (.( humiliate.^}

ii^osce te ipsum.





Savakt portátil

Esunamácsiina ¿e sabiduría, no 
juzgar jamas por la apariencia. Pe
ro no debe darse á este principio 
un sentido demasiado jeneral y ab- 
solutoj porque todo es aparente 
en el mundo, y mal se adquiere la 
misma certitud, á no ecsaminar 
nuestros sentidos un objeto, bajo 
todos aspectos. Este precepto nos 
significa tan solo, que no debemos 
ceñirnos á un corto munero de 
apariencias, sobre todo á las pri
meras que se presentan. Es indis
pensable analizar; si bien que un 
eesámen profundo no siempre es 
posible, y aun añadiré que no 
siempre es necesario.



La esperi encía nos demuestra 
que todo es relativo en la natura
leza, y que las cualidades esterio- 
res están intimamente conecsas y 
relacionadas con las interiores.

En esto se fundan todas las cien
cias naturales. Ala vista de un mi
neral, el naturalista conocerá sus 
propiedades y elementos. Al as
pecto de una planta, por su forma 
únicamente, os dirá muchas cali
dades de que está dotada. Lo mis
mo sucede en el reino animal ; las 
formas esteriores en todo están con
formes á ciertos vicios, inclinacio
nes y habitudes.

El hombre está sujeto áesta ley. 
Cuanto tiene de terrestre estáb ajo, 
las leyes del universo. En cuanto 



îî b vida, debe participar de lasque 
gobiernan los demas seres animar 
dos, Gomo ellos, ha nacido con el 
instinto de conservar su ecsisten- 
cia y perpetuar su especie : como 
ellos, está dotado de-órganos pro
pios para satisfacer sus necesidades;- 
de aqni una infinidad de relaciones, 
multiplicadas tanto mas, cuanto 
es la organización mas complicada. 
El hombre, elmas perfecto de to
dos los animales, se distingue por el 
respland-or celestial de su intelijen- 
cia. Pero ¿ debe eesástir analojía 
precisa entre su conformación físi
ca y sus facultades intelectuales ? 

Si observamos eL desarrollo y 
declinación del alma, seguir cons
tantemente los cambios que sufre

3
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el cuerpo, es fuerza reconocer ui» 
invisible- velo, que une lo físico y 
moral. Estas relaciones son las que 
importa al hombre conocer, mas 
que su naturaleza íntima. El nú
mero infinito de diferencias que 
distinguen á los hombres unos de 
otros, hace que éste conocimiento 
sea mas difícil ; pero si las reduci-* 
mos á justos límites, no debemos 
desconfiar del buen suceso.

Las variedades de formas en el 
hombre, son á la verdad infinitasj 
pero también se ven diferencias, 
que, siendo comunes á un gran 
número de individuos, se reúnen, 
como quien dice,- en varioi y dis
tintos grupos.- Por éstas divisionés 
ha llegado á penetrar él naturalista 



tantas relaciones maravillosas, co
mo presentan los objetos innume
rables tic la naturaleza: los carac
teres de los hombres no son menos 
diversos, y sin embargo los mora
listas los han reducido á un peque
ño número de tipos ó modelos, en 
que cada uno reconoce la imájen 
de su semejante.

Por poco que se fije la atención 
en cada uno de dichos grupos de 
hombres reunidos por trazas físi
cas que los caracterizan, se ven es
tas coincidir siempre con otros ras
gos comunes, que constituyen sn 
carácter moral.

Una pequenez y blandura en las 
formas, contornos orbiculares, po
co pronunciados é inciertos por de-



cirio asiy unido esto á una amable 
vivacidad; una movilidad estrema 
con gran ligereza y cierta irregu
laridad en los movimientos, son 
caracteres físicos que se hallan reu
nidos á una intelijencia débil y po
co desenvuelta, inclinaciones que 
son mas bien gustos que pasiones, 
sencillez admirable^ y á una curio
sidad viva é indiscreta; caracteres 
físicos y morales, reunidos siem
pre en la infancia, y que no dejan 
de ofrecer del mismo modo los de
mas períodos de la vida.

El carácter moral del hombre 
con respecto al de su compañera 
ésta en razon directa de las fac
ciones jenerales que distinguen sus 
formas y contornos.



Considerados en las diversas ra
zas á qué pertenecen, presentan los 
hombres variados sus caracteres. 
Cada nación tiene los suyos pro
pios y distintivos; cada pueblo,ca
da familia, en cuyos individuos se 
nota una semejanza en su apariencia 
esterior,tiene ciertas disposiciones 
comunes en su carácter moral.

A esto se añaden las observa
ciones de los médicos desde la mas 
remota antigüedad. El color de la 
piel, de los ojos, cabellos, y cier
tos grados de robustez á que lla
man los médicos temperamento, 
anuncia ciertas disposiciones del al
ma y á contraer eníermedades.

Tenemos ya, que los diversos 
grupos mencionados no solo nos



ilustran de la edad, rejion, oríjen- 
y disposiciones morbíficas, sino de 
lina parte de las calidades de es
píritu y del corazón, que nos ad
vierte de lo que, en jcneral, debe
mos esperar ó temer.

He aqui los tipos fundamenta
les establecidos, de cuvas modifi
caciones y combinación respectiva 
nacen nuevas circunstancias que 
conviene apreciar.

El hombre en la edad viril se 
aleja mucho en jcneral de las fac
ciones de la infancia; pero la mujer 
consen a en sus gustos y disposi- 
cioiics mayor semejanza con esta 
feliz edad, en que se confunden ' 
los <los secsos, se asemejan los, 
caractères, la mujer se hace vi-



rîl y td hombre afemiiiado.
A metÙda que se pasa’de.una ra

za á otra por gradaciones -en’los 
caracteres hsicos, y se llega a in
ciertos límites, se vé el carácter 
moral participar de los matices que 
distinguen las razas vecinas..

Las naciones dan lugar á obser
vaciones iguales. Los pueblos del 
norte de la Europa se parecen por 
su aspecto, como por su jenio; b 
misma analojia se observa en los 
pueblos del mediodía ; y la Fi aii- 
cía, situada en medio, presenta en 
lo llsico y moral todos los matices 
intermediarios de estos dos estre
ñios.

Si nos referimos á los 1 
de una misma lamilia, v

ndividnos 
eremos la
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mas grande analojia en aquellos cu
yos contornos presentan iina per- 
íeta semejanza.

Hasta aquí hemos considerado 
las facciones solo en grupo, y la 
espresfon jeneral que resiiha; mas 
cado rasgo tiene también la suya; 
y la dificultad de distinguirla'en 
la espresion jeneral hace que or
dinariamente se desconozca: sin 
embargo muchos medios nos con
ducen á ello.

Si dos individuos difieren solo 
por un rasgo saliente, la diferencia 
que les distinguirá será la esprc- 
si'.m de este rasgo. Entre familias, 
sobre todo, hay ocasión de ob
servaciones de esta naturaleza; 
} ero no son muy frecuentes, y 



es preciso recurrir á otros medios.
Si eo; la conformación física de 

un gran número de hombres, 
aunque por otra parte fuesen dife
rentes, se viese fijamente un mismo 
rasgo fuertemente pronunciado, lo 
que habría de común y saliente en 
el carácter de estos hombres seria 
la espresicn de este rasgo. Este es 
un manantial fecundo de donde se 
puede sacar el valor de cada cir
cunstancia: á este medio se puede 
añadir otro, cuya aplicación con 
todo no es tan estensa.

En cada grupo de fisonomías 
que hemos indicado, sucede con 
frecuencia que un rasgo principal 
se hace notar y parece constituir 
solo el carácter distinctivo. Com-
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parando asi entre las razas, los na- 
luralistas han observado, que la 
diferencia mas marcable consiste 
en la inclinación diferente dei 
ángulo facial: vertical en el Euro- 
JXÎO, inclinado en el Asiático y 
mucho mas oblicuo en el Africano, 
corresponde á la estension de sus 
facultades intelectuales y es el ca
rácter que distingue mas la moral 
de estas razas. Lo que hace esta 
circunstancia mas sorprendente es 
que los naturalistas han señalado 
bajo algunas condiciones, que los 
animales, cuya organización se acer
ca mas á la del hombre, tienen una 
intelijencia tanto mas limitada 
cuanto mas inclinado es dicho 
ángulo facial.
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Tales son los diíeventes medios 

ix>r los cuales se puede llegar a 
distinguir la espresion particular 
de los rostros; mas, para adquirir 
este conocimiento, se véque el es
tudio que ecsije es largo y dihcil, 
mientras que la espresion jeneral 
se reconoce hasta cierto punto con 
una atención lijera y, como quien 
dice, superficial.

También se hallan en el mundo 
abrimos elementos de observacio
nes por ese estilo j asi es que se ha 
atribuido jeneralmentc a la frente 
del hombre la espresion de suinle- 
liiencia, reusando al mismo tiem
po lúdelas dornas partes, sm apo
yarse á razon alguna; mas, si es 
invisible para nosotros el víncu-



Jo que relaciona Ja espresion de la 
frente con la intelijencia, ¿porqué 
desechar por esto las demás, lu
jas déla esperiencia constante?

Todo es armonía en el universo 
y en el hombre, ese pequeño re
sumen de él: sus facciones están 
hechas la una por la otra; y en 
tan mutua dependencia, que nin
guna de ellas carece de espresion. 
Cualquier pintor ha conocido bien 
esta verdad : independientemente 
de la belleza de las proporciones 
y variación ó movimientos de que 
fcon suscejitibles las gracias, los 
grandes maestros han dado á cada 
rasgo un carácter particular. Los 
antiguos escultores, que tenían por 
principio evitar lo mas posible la
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espresion que nace del moviinien- 
lo, ban hecho un estudio profundo 
en la que resulta de la configura
ción de las partes: y, ¡non qué 
veracidad nos han trasmitido los 
variados caracteres de sus divini
dades !

El artista juzga estos efectos por 
cálcalo Î los hombres por senti
miento : mas este sentimiento re
sulta de causas tan complicadas, 
que no hay cosa sorprendente que 
rara vez se sujete á análisis. En es
te sentido se forman juicios sobre 
las apariencias esteriores de los 
hombres ; y es esto tan jeoeral y 
tan rápidos los juicios, que^ pare
cen raptos instintivos, que sí se in
daga su orijen, se ve que derivan
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solo (lela configuración de las par
tes, de su colorido, y movimientos.

Estos diferentes modos de es- 
presion varían mucho entre sí. lía 
configuración no esprcsa la ecsis- 
tencia actual de una pasión, ni el 
estado preserte del alma; perosi 
nueshas inclinaciones, disposicio
nes natnralosy facultades. La alte
ración de las facciones por movi
mientos voluntarios ó involunta
rios nos dií á conocer el estado ac- 

y pasajero de nuestra alma : 
pero como pueden someterse á la 
voluntad, resulta que imitando es
tos movimientos, se finjen pasiones 
de que no estamos ajitados. Mas la 
espresion que resulta de la configu
ración, como no está bajo el do-
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minio de la voluntad, es siempre 
verdadera : sin embargo esta espre- 
s:on es necesariamente limitada, 
pues que el númerode inclinaciones 
y facultades naturales del hombre 
es muy corto.

De la ecsistencia de estas dispo
siciones y facultades no debemos 
deducir terminantemente, que el 
hombre haya adquirido los ta
lentos Ó se baya sometido á las 
pasiones por las cuales parece ha
ber sido formado ; las circunstan
cias esteriores pueden no haber se
cundado los impulsos de la natu
raleza: eb hombre, tiene faculta
des y jérmenes dé pasiones, cu
yo, desarrollo, llevado al mas al
to grado, se .escluye mutuámen-
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te; tales- son la ambición y d amoF..

La espresionde las pasiones qn ? 
résulta de los movimientos de la 
fisonomia se ha reducido á reglas 
jenerales. Una observación aten
ta pero fácil basta para hacerlas 
conocer : el resultado de estas ob
servaciones ha sido consignado en 
diversos tratados, cuya écsaotitud 
es jenérabnente reconocida y cu
yos preceptos sirven de guia á los 
que se dedican á las artes de imi
tación.

El valor de las espresiones sa
cadas de la configuración de las 
lacciones es mucho mas difícil de 
determinar : asi es que pocos se han 
dedicado á probar este punto y 
hacerlo constar por reglas fijas y
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Constantes. Lavater lo ha consig
nado en un tratado que encierra 
las diversas relaciones que ecsisten 
entre la apariencia esterior del 
hombre y su carácter moral; esto 
es lo que constituye la ciencla.de la 
Fisiognomía.

Para determinar si Lavater ha 
fundado esta ciencia sobre verda
deros principios y conecciones, no 
dire ieed y decidid ; sino obser^'ad 
largo tiempo como élj f despues 
pízgad.

4
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PRINÚIPÍOS JENERALÈS.

De læ cabeza. Una gruesa ca
beza, con Una pequeña frente trian
gular, anuncia un espíritu de/iuíla- 
do de sentidos. El occipucio coni- 
primido, ó mas bien ofreciendo 
una concavidad^ indica un espíritu 
debí/, algunas veces porjiado, y 
siempre ¿imitado.

("Please lámina V.)
De LA FRENTE. Sil forma y capa

cidad nos dan seguros indicios de 
los grados de íntelijencia. La fren
te suavemente arqueada, y no ofre
ciendo ángulo alguno, anuncia la 
dulzura, y á veces un carácter sin 
enerjia.

(/^. l. XXIv.^



Una frente abierta, unida, inn> 
cala paz del alma', cuando arru
gada y surcada, descubre las tem^ 
pestades del corazon„ la decrepi* 
tud', mas en este último caso las ar
rugas son mas regulares, ménos in
terrumpidas, y no se hallan tan 
cercanas á los ojos. Cuando lás ar
rugas solo ocupan la parte supe
rior de la frente, dan á la fisóno-, 
mía un aire asombroso, que se 
acerca algunas veces a la necedad. 
Las arrugas perpendiculares de la 
misma frente prometen gra72de 
cnei'jia y aplicaeio72j_Taas cuando 
están cortadas por otras^ denotan lo 
contrúrio. Una frente llena de nu
dos y protuberancias irregulares 
caracteriza-el tetr^eramenio celé-
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ÇK 4 xxrr.J Cuando en la 

union de la nariz ála frente se ha- i 
lian arrugas horizontales, se dehe 
sospechar un carácter ditro, 
Síb¿e. VIII. J. Los surcos pro
fundos y i>erpendiciilares éntrelas 
dos cejas, pertenecen á jentes de 
r/1/.icha rejlecsion^ con tal que no 
sean contrabalanceados por otras 
señales contradictorias. Cuando la 
vena frontal aparece distintamente i 
en medio de una frente despejada, 
muda, y regularmente abovedada. 
«mincia ¿a/e?itos estraordinarios.' . 
Cuando la frente forma una per
pendicular completa desde los ca- 
bellos á las cejas, denota una fa¿ía 
fota/ de talento. (K ¿. v.j Si esta 
misma perpendicular está above-
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da.la á lo alto, promete un juicio 

’ profundo, 7’efecsioof/rio. (F. /. 
w.) Guando la frente está redon
dea la y prominente, como en la 
mayor parte de los infantes, indi
ca ii/i esphitii débil í y si es muy 
prominente denota el colmo de la 
estupidez. Si acia lo alto es redon
deada, un poco saliente, y baja en 
línea recta, promete un grande en-

i ¿eiio, nn espiiétu irritable, yerc) 
Ltn corazón de jelo. Esta írente 
caracteriza comunmente el melan- 
cólico.

Una frente estrecha denota or
dinariamente j/n espíritu indócd-. 
Guando está inclinada ácia atras, 
debe considerarse un carácter fo
goso y poco rejlecsivo, sobretodo



#i los huesos de los ojos no for
man una salida nolable. (F. /. 
XXV.) Las frentes alta ■; anuncian un 
nat¿ira¿ caprichoso. Los arcos or
bitarios ó huesos de los ojos bien 
pronunciados prometen aptitud pa
ra ios trabajos mentales.
- De las cejas. Las cejas delgadas 
son una jnarca i/ffaíible de ¿a 

^flecni-a. (K Z. vm.) Si son hori
zontales indican un carácter varo
nil j espresivo y vigoroso. Z. 
vm ) Cuando son en parte horizon
tales y en parte curvas anuncian 
enerjia é in/enuidad. Cuando están 
Situadas muj^ altas, denotan casi 
siempre un espirdu bícapaz de re- 
fiecsion. Una grande distancia de 
una á otra ceja promete una concep-



cion fácil, y un espíritu calmado 
V tfanqailo. Cuanto mas cercanas 
áe los ^OS, tanto mas el carácter 
sólido y réflecsivo. La® cejas en 
trecorlúas, angulosas annncianun 
espíritu /iz'or/ncíivo. Cuando son 
Asneras / en desorden, son indi
cio de grande oioacidad- Cejas es
pesas, compactas, bien ordenadas, 
V como qiiien dice, liradas a coi - 
dél, indican casi siempre un ,mao 
sólido, nn sentido recto, asenta 
do r sosegado. .Óf lo? ojos. Los oíos son los 
qne espresan los movimientos del 
nlma v los que denotan los seiiU- 
niientos del cortzon.

Los ojos azules pertenecen con 
frecuencia al fecmático, y anun-
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can alguna ve^ la moUde r *&- 

Los ojos negros denotan 
Cuando son verdosos in

dican alguna vez el temperamento 
colenco -, entonces las pestañas son 
Tops retrocedidas y arqueadas.

xxn.) Cuando los ojos son 
agudos por el lado de b nariz

y fineza. Ojos 
c ijo parpado superior corta dia- 
metralmentc la prunela anuncian 
Ja (meza y astucia. Ojos peque
ños casi constantemente un carác
ter fino, espiritual y diestro. Ojo.s 
glandes al contrario, rara vez es- 
presan laTmeza; pero son signos 
característicos de la dulzura y Ln - 
liad Los animales de ojos grandes 
le distinguen por sus ¿ostUras



s«ave&. y apacibles: tales son.ios 
corderos, los ciervos, las gazelas, 
etc.' Los animales carnívoros, so
bre todo los de la. familia del ga
to, al contrario, tienen los ojos 
queños y redondos.

De la nariz. La nariz no es sus
ceptible de mucha espresion ; sin 
embargo, por .su forma y posición 
respectivamente á las demas par
tes del rostro, nos da caracteres 
cieite-Una nariz aguileña o en
corvada en forma de pico de águi
la, anuncia un carácter impej-ic- 

r pasiones ardientes^
XXVr). Una nariz cuya espina es 
larga promete.cualidades superio
res. l- vil. ) Cuando las alas de 
la nariz sou móviles y bien dea- 



prenaiclas o arrosas, indica una in
clinación acia la seffsttalidadj ó sea 
á los placeres de los sentidos^ Una 
nariz encorvada acia su raizj anun
cia un carácter 7íCícido par'd rriafi~ 
dar\ Jir'rneeri sas-propeclóSj y ar‘^ 
dlídiíe eripposégitir-los. l. xi.) 
Las ventanas de la nariz pe
queñas indican un espíritu tímido. 
üna nariz puntiaguda pertenece 
:i un hombre coléf'icó. I. xxn.)

De la boca. La boca es la que 
caracteriza particularmente la fi- 
sonomia ; la que espresa siempre 
el estado interior del alma; es el 
rasgo mas espresivo-del rostro, y 
es muy difícil, sirto imposible, fi
jar sus matices delicados.

üna boca cuyos labios son es-



îxîsos y carnudos denota la sen- 
iicalidad y la ;?ez'C3a,caracLenjan- 
do siempre el fecmâtico, ( í- 
XHI.) Una boca de continuo cer- 
ra la, con labios apretados, y Iner
temente pronunciados, pertenece 
«I «caro- /■ KÏX.-) Cuando el 
labio inferior sobresale anuncia 
una fría bonomia ó bondad natu
ral.' Una boca bien 
cerrada, cuyos bordes délos labios 
no se ven, promete un espíritu 
aplicado, amigo del orden y de la 
limpieza. Çr.l. IV.) Si esta misma 
l)oca se remonta ó sube acia arri
ba por sus dos estremidades, afee- 
tacion, pretensión, vafudad^ mali
cia. Una crande distancia de la boca 
ú la nariz deiiQta una falta de pru-



^bios- gruesos, pronuncra- 
uos y bien proporcionaJos, dpsig- ' 
nan nn carácter iticompatible con //7 

/a/sedad, la maldad j ¿a bafesa : 
mas, inclinado á Ja voluptuosidad.

Del menton. Un menton ade
lantado, y prominente, anuncia 
siempre la enerjia. f r. /. xx. ) 
Guando es puntiagudo denota con 
Jœcuencia U sutileza y . astada.

{. I.) Si al contrario está re- 
trocedido, indica un carácter siit 

J'ucrza.
Da anatomía comparada nos f 

proporciora muchas luces precio- ' 
^'*3 sobre la espresion íisonómica 1 
del menton. En los animales que ) 
se aoerçau gias al hombre por sus 
formées físicas é intehjeucñ, b man-



( Si ) 
dibnîa inferior, bastante desen
vuelta, forma una especie de men
tón. Mas á medida que los anima
les se alejan del hombre, esta par
te se va haciendo mas insensible, y 
acaba por dtísvanecerse del todo 
en aquellos que forman los últi
mos escalones de la clase de los 
mamíferos. Así pues, no será nin
guna estrañeza, para aquellos qiæ 
conciben la armonía que debe ec- 
«slir en el universo, que la mayor 
ó menor salida de esta parte en el 
hombre, indique un grado de encr- 
jia mas ó menos pronunciado.

Guando su forma es angular 
promete «n espíritu sensudo, y un 
covazon beriéjico. Un menton pla
no ¿ chato anuncia un tempera-
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mento frio. l, xxvir. ) Cuando 
es blando, carnudo, en dos niila- 
des, indica la se/isiialidaci.. Un 
menton pequeño denota la tirni- 
dez. Un menton redondo, con 
una fosíta, denota la bondad.

De LOS CARRILLOS. Los carrillos 
carnudos denotan con frecuencia 
un ape¿iío sensuab Cuando se no
ta en ellos cierta hendidura trian
gular, es signo infalible de la efioi- 
dia y de la celosía. La rudeza y la 
brutalidad imprimen en ellos gro
seros surcos.

De los cabellos. Los cabellos 
cortos, ásperos, negros, y crespos 
suponen un carácter poco ir/'itablc 
y con frecuencia desprovisto dç 
fertsibdidad.
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Los cabellos blondos, es decirj 

entre dorado y castaño claro, de
notan por lo contrario, casi siem
pre la dulzura. Un contraste no
table, entre, el color de los cabe
llos y el de las cejas, debe inspirar 
desconfianza.

Del cuello. Un cuello alarga
do donotanncardcíezr/e/íío.Cuan- 
do es corto y grueso, denota el 
hombre colérico^ sobre todo si las 
venas son muy aparentes. h 
XXII. )

No me estendere mas sobre la 
espresion particular de las fac
ciones de la fisonomía ; sino í|ue, 
uniendo el ejemplo al precepto, 
acabaré por comparar los caracte
res de cada uno de los rasgos. So-



lo sí me ceñiré en dar un con«*|O 
útil á los que quieran ocuparse de 
este estudio : que no juzguen ja
mas del carácter de un hombre por 
un rasgo aislado; sino que, valién
dose del conocimiento que tienen 
de la espresion de los unos para 
conocer los otros, los comparen 
mutuamente; pues íquc, concur
riendo todos los rasgos á formar 
un conjunto homojéaeo, Se dirijen 
á espresar un mismo carácter. El 
conocimiento pues de la espresion 
de su totalidad formará «na suma 
de probabilidades mas grande, que 
la que resulta de un solo rasgo.
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En vario se buscará en esta fi
sonomía la espresion de la fran
queza ; este menton un poco pun
tiagudo, cuando se asocia á unos 
ojos sutiles y astutos, d-enóta una 
falta de sinceridad. Esta boca obli
cua. no ofrece el carácter de bondad 
y éstos labios apretados no'descu- 
bi'en m is que un avaro. El conjunto 
ele estas facciones constituye la fiso- 
iwmía de un viejo socaiTon, falso, 
inclinado á. la avaricia, y cuyo ca
racteres firme hasta la terquedad.

La marcha de un tal hombre de
be sér.viva:; sn liabla leritay con 
circunspección^ q')orcpte la descon
fianza haceelfoiid© desu carácter.

5 ■
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ir.
Esta fisonomía es la de un honi- 

Iwe susceptible de mucha habili
dad en los negocios; ia parte supe
rior de la cabeza es muy elevada, 
señal característica-y siempre cier
ta del calculador, de un hombre 
profundo;-en-fes ciencias que ecsi- 
jon mucho precision) posee una pe
netración suma y una aplicación- 
sostenida; será buen jeómetra, pe
ro nunca: poeta : jamas su alma se 
elevará á lo sublime. Tampoco se 
halla en él la firmeza y severidad 
que caracteriza la figura^N? XV: 
el temperamento sanguíneo eítá 
predominaiitey aun parece indicar







alguna inclinación a los placeres. 
Alguna V0Z se olvidara de sus de- 
fceresj dejándose arrastrar por ellos.
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SÍMIL

A primera vista se nota en esta 
fisonomía un carácter de bondad; 
esta boca espresa á la vez la inje- 
nuidad, la fineza y la esperiencia ; 
este menton, un poco prominente 
y triangular, caracteriza un espí
ritu firme, sin porfía y un corazón 
benéfico : la frente y la nariz nada 
ofrecen de grande, por esa dema
siada cavidad que las separa; sin 
embargo indican talento; esta bo
ca, cuya hendidura es recta y el 
borde de los labios poco aparente, 
designa siempre un hombre apli
cado, amigo del orden y de la lim
pieza.









wnn.



N? IV.
Amor ai orden, un espíritu me

tódico, hé aquí los caractères que 
presenta esta fisonomía, por esa 
boca cerrada, cuyo borde de loss 
labios no se descubre j Ja parte in
ferior del rostro un poco deprimi
da plómete un hombre discreto, 
modesto, grave y reservado; una 
obra no le agradará á menos de ser 
clara y metódica; no se elevará ja
mas basta la invención poética, ni 
pasará los límites de una escrupu
losa ecsactitud.

Su escrito será lacónico y bien 
arreglado; su andar lento y grave; 
sus discursos desprovistos de fue
go; pero claros, concisos y llenos 
de un buen sentido.



(^0)

N? V.

Ün jenio lerdo, espíritu limita 
do, terco^ ignorancia grosera, hé 
aqui los caracteres irrecusables de 
esta fisonomía. Hay que notar, que 
siempre que semejante nariz se 
asocia á labios gruesos, marca un 
carácter obstinado; y con mas 
fuerza, si la frente es perpendicu
lar, y el occipucio, en lugar de ser 
abovedado, presenta una concavi
dad; á lo que puede aplicarse es
te principio jeneral : toda cavidad 
■notable denota la debilidad del 
órgano gue corresponde á aqud» 
lia parte.



V

1 Nîv.

■ t ■ ■







N? VL
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N? VI.

La embriaguez, îa borrachera 
ha desfigurado este rostro; cada 
uno de sus rasgos denota este vi
cio ; la naturaleza no había formado 
así esa nariz ; esos labios, esas ar
rugas, todo cspresa una insaciable 
sed : esa mirada ha perdido la ener- 
jía que debia tener.

El hombre abandonado á la 
bebida tiene casi siempre la nariz 
y las mejillas rojas, y los párpados 
rodeados de esta aréola; en jeneral 
su cutis es flojo y arrugado, y par
ticularmente debajo el mentón.



N? vn.

Eî oríjioal de este retrato, sabe 
disfrutar la vida de un hombre sa
bio : si no pone refinamiento en 
sus placeres, menos evitará sus es- 
cesos. La condición de su espíritu 
sujx)ne mas blandura que dureza, 
mas dignidad que elevación, un ca
rácter firme, mas bien que pasión^ 
violentas, una vivacidad pasajera, 
ínas bien que sentimientos de lar
ga duración. Las cejas indican bien 
lo que hay de colérico en esta ca
beza ¿ el ojo es un compuesto de 
melancolía y flecma ; la misma 
mezcla se repara en el contorno 
de debajo la oreja hasta el



N.»vn.





(^■3)
menton : mas en la tolalidad de su 
perfil se apercibe un fondo sanguí
neo, eon líjero tinte de colérico.

(Estrado de Lavaiet'.)



N? Vin.
La dureza está pintada en todo 

su semblante; las arrugas que con
finan con los ojos y sobre todo 
las que se hallan en el nacimiento 
de la nariz, el ángulo saliente que 
forma la parte inferior de los car
rillos cerca la boca, todo anuncia 
un carácter duro y despojado de 
toda sensibilidad; la prominencia 
del mentón marca cierta enerjía, 
y la forma de la frente un espíri
tu frió y reílecsivo; pero en ningu
na manera promete un carácter 
dócil.

El temperamento melancólico 
domina en él visiblemente.



N?vni-







N’VîHL



(its)
N? rs.. ■

Ese ojo animado, esa boca qne 
descubre la inclinación al placer, 
ese tinte encarnado, esas cejas 
suavemente arqueadas, caracterizan 
el hombre sanguíneo. Los sanguí
neos tienen ordinariamente la fiso
nomía animada, espresiva, ojos 
con frecuencia azules y siempre 
vivos; la naturaleza parece haber 
despreciado las fuerzas físicas pa
ra colmarles de las mas preciosas 
calidades de espíritu; se conmue
ven fácilmente, pocas cosas les 
afiijen, mas, un instante basta para 
consolarles. Como los rasgos de 
su rostro espresan siempre sus



..C»6) 
sentimientos interiores, Ies es di- 
íígíI fínjir; tampoco son vengati
vos : sn alma está siempre abierta 
á las dulces emociones de la eom- 
pasión y humanidad; el amor so
bre todo, se enseñorea-en ellos 
pujantemente ; solo se les puede 
echar en cara- la meojisíancia..







Esta frente indica una disposi- 
íCíon á pasar del jenio á Ja locuras 
á primera vista se aperciben en él 
dilatados talentos ó mas bien una 
es|>ecie de contracción interior. 
Esta observación se hace mas sóli
da, cuando lá perpendicular fron
tal ó la estremidad de la frente 
termina en punta; señal casi cierta 
de Ja. locura»

:EÍ que tiene'tal fisonomía ha
bla veloz, sus discursos son desor-, 
dehados y poco ¡coherentes ; y al- 
g-uná vez se le verá distraído.'y. 
absorto en una profunda medi
tación. ... , ¡



N? xr.
Un carácter capaz de grandes 

cosas, un patriotismo digno de là 
anciana Roma, un valor heroico, 
hé aqui lo que distingue esta fiso
nomía; pero, si bien promete 
mucho, anuncia un hombre suje
to á las debilidades de la huma
nidad, un hombre'que el fuego 
de las pasiones, un mal entendi
do ó falso punto de honor arras
trará con frecuencia mas allá de 
los límites de la razon.

Esta nariz aguileña, encorvada 
acia su raiz, indica un natural im
perioso y fogoso; la'falta de cavi
dad suficiente en la base de la’







(W) , 
frente, y la poca salida del hnc- 

» so ocular, indica que con dificul
tad la reflecsion podra restable- 
cerlo ál' recto camino, cuando se 
baya apartado d'e la- senda-racional.



' . XH.. -

Ese perfil descubre á los ojos 
del observador la cabeza de uq fi
lósofo; seria inútil querer vizlum- 
brar ningún rasgo de valor, nimé- 
nos aquel heroísmo de acciones 
grandes, porque es incompatible 
con el contorno de la nariz tan es- 
cavada en su nacimiento; sin em
bargo, se nota un sentimiento de
licado que seria fácil herir, un es
píritu tUosóüco.y profundo.



NTXÍI.







Nf’Xíü.



N? XIIL

Contornos carnudos, redondea
dos, sin tension alguna, cejas del
gadas y rectas, labios blandos y 
gruesos, be aqui los principales 
caracteres que distinguen los flee- 
inálicos : sus ojos casi siempre son 
azules, privados de vivacidad ; su 
cabeza esíerica; Su cutis blanco y 
poco colorado; sus cabellos ru
bios ó castaños que se buelcan na
turalmente; su frente redondea
da que anuncia siempre un espíri
tu incapaz de enerjia; su talle cua
drado y ventajoso; llenos con fre
cuencia de gordura; la naturaleza 
parece haber formado el cuerpo

6



(5^) , .
á espensas de su espíritu; porque 
las funciones, hasta las corpora
les, se ejecutan con lentitud.





lexini.



(53J
N? XIV.

Esa frente cuadrada promete 
nna vasta memoria jbuen sentido; 
mas su perpendicularidad anuncia' 
cierta inflecsihilidad de carácter 
que puede dejenerar en- obstina
ción; el labio inferior que sobre
sale un poco y ese menton acha
tado, son las señales de una fria y 
sincera injenuidad.

Esta fisonomía es la de un hom
bre prudente y prespicaz ; sus pro
ducciones no alcanzarán á lo subli- 
lue, ni sobresaldrá en el jenio poé- 
üeo; mas, resuelto por carácter 
bara frente á todo; y ocupará un 
lugar distinguido en el consejo, y 
en discusiones laboriosas. Será 
buen empleado en policía.



<5)1)
XXV.

Esta fisonomía pertenece á nn 
hotóbre nacido i»ra los negocios; 
esa frente :nó es ciertamente la de 
un poeta ó la de un hombre de 
imajindeion fogosa ; su salida y re
dondez acia' lo alto,, promete na 
espíritu sosegado, fi’io, y reflecsir 
vo : la nariz anuncia la firmeza ; la 
boca ofrece un carácter de bon- 
dail, mas los labios, fuertemente 
pronunciados indican un lijero tin
te éoléficó el mentón- debe ins
pirar confianza: tal hombre pare
ce foi’madoi para ser esencialmen
te útil: abogado ó négociante, será 
siempre ignálinenfee respetable por 
su rectitud y probidad.



x?xv.









(555

N? ¿XVI.
{

Firmeza, criterio, profunJklady 
son los caracteres mas señalados 
en esta fisonomía : la constitución 
huesosa de esta cabeza anuncia un 
espíritu fírme, que no se dejará 
fácilmente ablandar; lo que habrá 
obtenido una vez no se le esca
pará dispondrá sus cosas y 
materiales con cuidado y rc- 
flecsion, pero sin gusto; la fren
te es demasiado escotada, y es
ta concavidad hace una torce- 
dura infinita, ó sea una sinra
zón á su carácter, que puede ha
cerle temerario.

Esta fisonomía conviene á un



(£6)
hombre que se dedique por su 
estado á negocios litijiosos^ á un 
intendente, por ejemplo.





Ní> XVII.



(Sí)

N? XVII.

Esta fisonomía anuncia un juez 
severo; no hay que esperar de 
él la menor induljeccia para las 
locuras y escesos de los hombres; 
les mirará con piedad cuando se 
aparten de la recta senda; mas 
su ojo escudriñador adivina sus 
pensamientos, y no temerá jamas 
descubrir á su frente la verdad. 
Su boca no es de hablador; al 
contrario, pensará mucho y ha
blará poco : su forma frontal ca
racteriza un hombre dotado, al 
mas alto grado, de las facultades 
intelectuales; su espíritu será me
lódico, y su guia ¡a razon-. Las



/9«)
cejas caracterizan un meditador 
profundoj y la forma poco regu
lar del rostro promete un espíri
tu orijinal.





N?xvni. J



N? xvm.
La bondad y la dulzura están 

'impresas en esta fisonomía: no es 
la de un hombre del mundo, so
metido alas leyes de la etiqueta y 
á las costumbres y usos de la po
lítica ; porque ese rostro, en que 
se halla pintada la franqueza, pa
rece pertenecer á la clase inferior 
del pueblo; y esa especie de fuer
za muscular, que se nota en sus 
contornos, es algo rara en los ha
bitantes afortunados de una gran
de población. Mas, tal como es, 
prueba bien que las mas bellas 
cualidades se pintan y leen de una 
manera tan visible en el artesano, 



cómo en el hombre de condiciones 
mas relevadas.

Sí este no conoce aquella deli
cadeza de sentimientos y aquellas 
previsiones delicadas, en cambio, 
sabrá reemplazarlas por una bon
dad franca y cordial. El todo de 
sus facciones deja vislumbrar un 
carácter intrépido y dotado de una 
sangre fría imperturbable.





N?xvnn. i
I
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N? XIX.

i Qué carácter mas odioso que el 
de un avaro! Egoísta, duro, sospe
choso, desconfiado, la menor pér
dida le aflije, para él un beneficio 
sería una ruina, el cuidado y la in
quietud le sigue por doquier, sus mí* 
radas espresan bien la descon fian
za, todo constantemente hasta su 
donaire y jestos la demuestra. Los 
avaros tienen con frecuencia los 
ojos pequeños y hundidos, sus la
bios fuertemente pronunciados y 
apretados uno contra otro, sus* 
dientes son feos, probablemente 
porque tienen por lo común la bo
ca cerrada y los vapores del esto-



. (02) 
maga, deteniéndose en ellos, des
truyen el esmalte. Es notable que, 
casi todos escriben mal; y no es 
estraáo, si se :atieüde á .la distrac
ción que les causa su objeto prin
cipi, que es el amontonar rique
zas; la contíiwm.seddeloro que des 
4a su ambición.







(CS)

N? XX.

Esta fisonomía ofrece lodos lo» 
rasgos, que pueden caracterizar 
el /e7iio de¿ maL Esas formas an
gulares, esos contornos duros y 
decididos anuncian una encrjía que 
mas bien es rebelión; nada suaví
zala espresion de esa wlimtad de 
/de¡‘7'0 ; toda ella es estraña á las 
emociones dulces y virtuosas. La 
ambición será la sola guia de las 
acciones de este hombre ; y para 
satisfacerla, trastornará el mundo 
entero, que debió haberle abisma
do en sus ruinas.

i Desgraciada nación, si tal hom
bre llegara á dominarla ! Arras-



(6t)
trando á sus pies todo deber 
impuesto á los soberanos, estende- 
ria á sus pueblos un cetro de 
mármol.





N? XXL



(65)
N? XXI.

El fondo de ese rostro es la 
Honestidad y la prudencia; mas, es 
c^ificil determinar su temperamen
to. La razon mas sana, sin jemo 
propiamente dicho, una tierna 
sensibilidad ccsenta de toda afec
tación, una sabiduría que se ali
menta de las lecciones de la espe- 
riencia, claridad en las ideas, no
bleza en la espresion, sangre fría 
y vigor cuando es idóneo, modes
tia sin pusilaminidad, Hé aqui sus 
caractères. La frente esflccmálieo- 
sanguínea; el ojo y la nariz coléri
co-sanguíneo, la boca sanguineo- 
melancólica, lo inferior del rostro 
flecmátieo-sanguineo.

(^Extr. de Lavater.)



(■6-6) .
N? XXII.

Los rasgos que caracterizan el 
hombre colérico son muy marca- 
bles ; casi siempre tienen densas 
las cejas, la punta de la.nariz aguda, 
los ojos con frecuencia verdes 
y siempre vivos, las pestañas rojas, 
el globo del ojo al nivel de la ca
beza, el párpado superior retroce
dido ácia arriba y enteramente 
oculto^ las ventanas ó agujeros.de 
la nariz oblongos, señal de una 
respiración fneile, su frente cu
bierta de protuberancias, irregtda-' 
tes, sus vasos; -sañguúxeos muy 
aparentes^ el color de su piel vario 
delamarillo.al encarnado., el cuello 
estremadumente; corto, de: mane
ra, que nudie le podrá aquivocar.



RT» XX IL
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N? xxin.
Sei’ia inútil buscar en esa fiso» 

nomia ningún carácter de talento, 
porqne está desprovisto de jenio; 
solo se hallará en él paciencia, ti
bieza y terquedad ; un carácter 
obstinado, difícil de gobernar, un 
espíritu justo, aunque poco pene
trante, bondad sin calor, fidelidad, 
sin ternura, ó mas bien fidelidad 
por habitud. La redondez de la 
frente anuncia la paciencia; y la 
poca distancia que separa el ojo 
de la nariz un espíritu poco pers- 
íácaz. i

7



(68)

N? XXIV.

í¿i candor, b injeniiidad, Ia 
franqii^ y b rectitud earacteri- 
unéstà fisonomía; jamas los vi- 
cios., las pasioneR, y bs intrigas 
imprimirán la mas lijera huella en 
su semblante. No designa grandes 
talentos, porque b forma dema
siado redonda de b frente, sin es- 
cluir el talento, no denota ener- 
j a alguna, y mas bien anuncia la 
dubura ; el mentón indica cierta 
tiinubz, y la boca j^ométe un es
píritu tranquilo y amigo del orden.



Nyxxnn.







N«XXV



(69)
N? XXV..

Esa frente inclinada acia atras, 
esos ojos negros y llenos de fue
go, su forma y sobretodo la del 
párpado superior, esa nariz aguile
ña, ese mentón largo y promi
nente caracterizan el hombre fo
goso. El menton anuncia que tpn- 
tbá empresa e intrepidez^ la nariz, 
denota una ímajin.acion ardiente y 
pasiones vivas, queia razonnosabrá 
calmar; la frente, en ninguna mane
ra promete un espíritu reflocsivo.

Con tal que no se baile una es- 
cavacio»entre los arcos orbitarios, 
o bien no formen por el contrario 
nua salida notable, debe esperarse 
de él un carácter imperioso é ir- 
rcflecsivo.



N? XXVI.

El carácter mas odioso lo des
cubre esta fisonomía 5 la íálacia, la 
sórdida avaricia, la maldad endu
recida han desfigurado ese rostro. 
Estos vicios son los que han des
naturalizado esos ojos y esa boca ; 
jamas los músculos de esta figu
ra, ni alguno de sus rasgos espresa- 
rán la bondad, ni la sensibilidad. 
En vano tratará de ocultar su al
ma bajo el velo de la hipocresía, 
siempre dejará trasparentar al mal
vado y se reconocerá; en vano su 
boca procurará una sonrisa, lo 
restante de la fisonomía lo des
mentirá.



-V' XX\'I.
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N? XXVÍÍ.

En esla fisonomía se nota un ca
rácter‘de .amor propio que lia de
generado en pedantería, un espíritu 
presuntuosa y cierta; vivacidad, 

J edad no ha debilitado y que 
.pranuúciará fuertemente cuan

do se ofenderá esc amor propio 
que le domina ; se le apercibe sin 
embargo un buen sentido y uu 
juiçio recto ; la forma de la frente 
en ninguna manera es compatible 
con el espíritu; es solo la boca, los 
ojos y las ventanas nasales que ca
racterizan el pedante.



(72.)

S? XXVIIL

Se recôhocé en està fisonóniía 
la dé un chismosó bú{ó‘n‘ la capa
cidad y forma de lg.ft’entô proiiïe- 
te sin embargo tin 'espíritu reflec- 
sivo y profundo ; eáa nariz Salien
te y ese menton avanzado y pun^ 
tíagudo caracterizan el hombre 
sutil, fino, intrépido y astuto ; mas 
el conjunto de todos esos rasgos 
compone una fisonomía repug
nante, incapaz de inspirar la con-- 
fianza.



Nexxvin.







N?xxvini.
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N? XXIX.

La sensibilidad, la delicadeza y 
el gusto son los caracteres de esta 
fisonomía. Si este hombre escribe, 
su escrito será florido, descubrirá 
las bellezas de la naturaleza, las 
delicias de la amistad; mas huirá 
las discusiones científicas y aun 
le parecerán áridos los razona
mientos filosóficos.

La forma de sus labios parece 
caracterizar el jenio poético y la 
abolladura nasal, prominente, anun
cia mucha aptitud para los traba
jos mentales. El menton indica un 
carácter firme y enérjico ; en fin, 
tal fisonomía pertenece á un hom-



hre dotado de calidades supe- 
rioresj pues que lleva estampada 
la espresion del jenio.







(75)

K? XXX.

Esa mirada acia tierra, ademan 
cabisbajo, las arrugas lonjitudina- 
les de las mejillas y carrillos, esos 
labios unidos, esos ojos sombríos, 
todo anuncia la melancolía; las 
personas de ese temperamento tie
nen de ordinario la boca subintra
da, un tinte bilioso, la piel seca, 
los dientes afeados Ó sucios, rara 
vez los ojos azules, mas con fre
cuencia morenos ó brunos, (color 
obscuro tirantea negro) sus cabellos 
ordinariamente largos y llanos, su 
boca comunmente cerrada y esta 
es la causa de la suciedad de los 
dientes.



(76)

N? XXXI-

Ese perfil no es el de un hóm- 
hre ordinario ó medíocre j es el 
de tin pensador que medita á la 
perfección, y que busca, ama y 
se apasiona á lo bello y por gusto 
á lo hermoso y superior.-Y©.no 
leereo una grande sensibilidad:; y 
tal como Se muestra aqui/ estoy 
tentado por decir, que siente por 
radodrio ó por convicción; y 
qué -no es de aquellas almas blan
das ó delicadas, ó de aquellos es
píritus románticos y eléctricos, 
Apife todoles ecsalta y afecta eJ co- 
ra«oú; yo apercibo mas en esta 
cabeza una fuerza produetHz, que,



N’y XXXI.





•o obra por rapto instintivo sola' 
¡ncnte, sino que tiene necesidad 
de trabajar ó meditar su objeto, 
de reflccsionar sobre él, y de tra
tarlo por orden.

(Extr. Lavaíer.)



N? XXXlí.

En el todo de estas facciones 
se halla un caráctei- de melanco
lía notable y un humor triste y 
amortiguado.' Los ojos azules, las 
cejas delgadas y el espesor de los 
Labios denota que á la melancolía 
se añade el ser flecmático; esa na
riz inclinada, asi como la frente, 
anuncia mucho juicio, y le da ese 
aire silencioso. Su espíritu es tran
quilo, amigo del orden y sobreto
do del reposo. El estado eclesiás
tico le convendría particular
mente. V







(79)
ANÉCDOTAS FISIONÓMICAS.

A un joven que iba á empezar 
sus viajes’, dijo al partir su virtuo
so padre : fíi/o mio^ al despedir
me de ti solo te pido uim cosa : 
gue co77serves ese 7‘ostro..

Una hermosa joven que habla 
vivido casi siempre en el campo 
V en que lírillaba la inocencia y 
la piedad, vió por casualidad una 
noche su rostro en el espejo, al 
momento de ir á dejar su biblia en 
el tocador y llevarse la luz. Sor
prendida de su propia imájen ba
ja sus ojos, y una noble modestia 
ruboriza sus mejillas. Pasó el in
vierno en la ciudad: rodeada de 



adoradores y arrastrada por una 
multitud de placeres, olvidó su 
biblia y sus ejercicios de devoción. 
Llagada á la primavera, fue otra 
vez á la casa de campo ; hallábase 
en su retrete, se presenta delante 
el mismo espejo, y cae de rodi
llas pálida y avergonzada. ¡Oh 
Dios! esclania, ¡yo no me reco-, 
nozco! ¡yo no soy aquella! abd 
mi rostro lleva estamjxula la tor
pe vanidad! ¿po-qné no lo he ad
vertido primero? y recostada en 
ti sofá, se puso á llorar.

xMnera mil veces yo, si ese 
hombre no es nn brivon, decía 
7)70hablando del sacerdote Tácito. 
Yo le be visto en el pulpito llorar



(81)
V sollozar tres veces, cuando na- 
da debía escitar sus lágrimas.; y 
despues, tener que volver diez ve
ces la cara, para ocultar su risa» 
cuando hablaba de vicios y cala
midades.

—¿A cnanto estimáis mi ro.sLro ? 
preguntó un desconocido á un fi- 
snjîoiïiista. Este le contestó, como 
de razón, que esto no era muy fá
cil de apreciar. —Pues vale qui
nientos escudos, dijo el primero, 
porque se me acaban de dar sola
mente por mi fisonomía ; y ha si
do una persona, que no me cono- 
oia, ni rae había visto nunca.

Un estranjero, pasando por un 
.salón con de La7'igeSj fue tal



(82)
mente sorprendido á la vista de 
un retrato, que se detuvo y pu
so á considerar. M. de Langes, 
al cabo de un cuarto de hora, ad
mirado de haberle perdido, vuel
ve atras y le halla todavía con 
los ojos fijos en aquel cuadro._  
¿Que pensais de ese retrato? le 
dijo M. de Langes, ¿no es ver
dad que es de una bella mujer?— 
Si, respondió el estranjero ; mas, 
si es bien igual á la persona que 
representa, tiene un alma la mas 
negra; debe ser sin duda una 
infame bruja infernal. — Este 
era el retrato de la

célebre envenenadora, casi 
tan conocida por su hermosura 
como por sus maldades, que



(83) 
la condujeron á la hoguera.

Un amigo del conde de T.* en
tró un dia en ca?a de este señor, 
con un semblante que afectaba 
serenidad. Terminado el asunto 
que le train allii, quería retirarse. 
— No quiero que salgáis de aquí, 
dijo el conde.— Es muy estraño, 
respondió su amigo; pues necesito 
marcharme al momento.—Os di
go que no saldréis de este cuarto; 
y al mismo tiempo el conde cer
raba la puerta con llave. — En 
nombre del cielo, ¿á qué viene 
esto ?— Viene á que yo Teo en 
vuestro rostro que meditáis un 
terrible golpe.— ¿ Quien, y o ? ¿ y 
habéis podido creerme capaz?—

8



Vos proyectáis una muerte, ó yo 
no veo claro hoy.—A estas pala
bras se vol vio pálido, vio (jue el 
conde había adivinado justamente, 
le entregó una pistola que tenia 
oculta, y le contó lo que había 
dado lugar al designio que había 
formado. El conde fué bastante 
jeneroso para sacar á su amigo dé 
la penosa situación que le habría 
conducido al crimen.

Un pobre pedia Jímozna por la 
calle.—¿Cuanto os falta? le dice 
un transeúnte,admirado déla mo
destia de su fisonomía.—Oh! como 
osaría yo deciros esto? respon
dió el mendigo. Dadme lo que os 
plazca y estaré satisfecho y reco-
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nocido á todo.—Noj dijo elfisouo" 
-mista; decidme lo que os falta, y 
estad seguro que sea poco ó mu-' 
cho lo tendréis. — Dadme pues 
ocho sueldos.—Aquí están : si me 
hubieseis pedido cien florines, los 
hubierais igualmente obtenido.

Un ■ sehor de la mas bella figura 
fue presentado á Lavater; este espe- 
rimentóuna impresión desfavorable 
que se renovaba cada vez que I0 
veia. Al fin descubrió que era uno 
de ios asesinos de Gustavo nr.

■ *
Un jóven abate de una figura 

encantadora vino á Zurich ; admi
ró á todo el mundo por las gra
cias de sus formas y persona. 
vater, sin dejarse seducir por estas
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apariencias brillantes, juzgó muy 
desventajosamente sobre el carác
ter de este joven í en efecto, po
co tiempo despues confirmó sus 
aprehensiones, asesinando un con
ductor de la dilijencia, para co
meter un robo.

M. Mercier (autor de la descrip
ción de Paris) llega a Zurich, se 
presenta bruscamente á Lavater 
y le dice: Miradme bien; vengo 
de París á Zurich para presentar 
mi figura á vuestras observaciones : 
adivinad pues quien soy. — 
primer lugar, vos escribís, respon
dió Lavater; seguramente sois 
hombre de letras. —Es verda l 
mas de qué jénero? —Me parece



(rue sois filósofo, que buscáis lo 
ridículo, que leneis orijinalidad, 
muchík vivacidad de espíritu, y 
que podríais muy bien ser el au
tor del cuadro de Paris que acabo 
de leer.

La siguiente anécdota parece 
probar que, aunque Lavater no 
era medico, sabia discernir aquellas 
afecciones orgánicas, ocultas mu
chas veces á los mismos hombres 
delarte, yque lardeó temprano 
conducen á la muerte.

Una Señora fué á Zurich con 
su hija al objeto de esplorar la 
opinion de Lavater. De pronto, 
este reusa el poderla satisfacer, y 
parece conmovido, al observai
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la jóvciií sinembargo. 

obligado por las vivas instancias 
de la madre, le entrega un bille
te cerrado, con la condición es- 
espreta de no abrirlo basta pasa
dos seis meses. En el intervalo 
muño su bija. Pasados los seis 
meses, se acordó de abrir el bille
te y lee estas palabras :

«Lloro y ruego con vos. Cuan- 
n do abriréis este billete, seréis la 
«nías desgraciada de las madres.»

Esto prueba bien su rara saga
cidad.

Un joven se presenta un día á 
-Lavater, al cual era perfectamente 
‘ esconocido, y fe dice: que, ha
llándose sin trabajo, y sabiendo
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sus velaciones con los pnncpales 
iXesores de Alemania, venia a 
suplicarle una carta de reconren- 
clacion para uno de ellos. M 
le escucha con atención le mna
fijamente, y ^zmgo mió, tornad a 
neutres, portaos con madme.,} 
' " dejar jamas
nos de Zurich. Estas palabras 
aplicaban perfectamente a_la situa 
don del joven, que, ®S''>e o P 
las correcciones de un padre 
vez demasiado “nevero, quei a al^c^ 
tivamente abandonar el asilo pa

tcrnal.



WOTICU
DE LA VIDA DEL DJ’gall. (4)

58 en TiesembriaiTi ( en el Wur
temberg), y muri¿ a] U,, 
tio rie] año de -1826 enMoia-Rou. 

cerca de Paris. Su padre que 
c-a comerciante le colocó desde

uno de sus tíos en_ el ducado de Baden, donde 
empezó sus estudios. Gall estudió la

® í donde recibió el título 
y ejerció la facultad hasta el año

(0 Précis analîtÎQuo 
ûB système du Dr. Gali 
'uCme^pag. 23,p

et raisonné 
edition qua-



4 805, en cuya época dejó aquella 
ciudad para volver á los brazos de 
su padre que deseaba verle antes 
de morir, emprendiendo en segui
da un viage por el norte de Ale
mania, donde empezó á enseñar 
su nueva doctrina. En fin, el año
4 808 llegó á Paris, en cuya capi
tal se dedicó hasta su última 
hora al ejercicio de la medicina, 
y á enseñar y publicar los adelan
tos y descubrimientos que emite 
en sus trabajos é investigaciones.

Habiendo examinado con aten
ción el cráneo y cabeza de^ este 
sabio tan distinguido en su época 
por su grande capacidad intelec
tual, hemos extraido de su cra- 
neoscopia los resultados siguien-
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tes. Entre los órganos mas desar
rollados de su cabeza deben com
prenderse en primer lugar todos 
los que ocupan la parte anterior y, 
superior de la frente, como, son : 
el espíritu de inducción, el dé las 
agudezas, el de la abstracción v 
generalización, y sobre todo el de 
la líondad. En la parte superior 
de la cabeza bácia los lados se ob
servaba muy desarrollada la fir
meza y perseverancia, la circuns
pección y la malicia ó mas bien, 
la astucia, pues aunque algunos le 
baj an acusado de doblez, no be- 
mos observado nada en él que me
reciese tal título. Se ve muy pro
nunciado en su occipucio el amor 
üsico: pero mucho ménos la me-
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luoria de los hechos, y Ja filología 
cilla parte anterior e inferior de 
la frente. Por último, la iiinsica, 
matemáticas, mecánica y «obre 
todo la poesía eran débiles en es- 
treiiio y este último estaba tan 
aplastado, que en efecto decía e 
¿ismo doctor que esperimentaha 
una especie de antipatía por los 
versos. Los deroas órganos todos 
presentaban una mediana esten- 
sion. El de localidades, que pare
cía dominar algo mas, era produ- 
culo por una crispatura que a t 
zade pensarse habla formado en 
su piel algo contraída.

Su constitución era fueite, d 
una corpulencia y estatura mas 
que regular: sus movimientos
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eran mas tien graves y enérgkos 
que hgeros y prontos; sus ¿ira
das tipsy penetrantes; ceno cavi
loso y una espresion por lo recu
lar sena; tranquilo siempre y 
circunspecto, jamas brusco ni ri- 
ueno : solo algunas veces va -aba 

sobre sus labios cierta sonrisa 
nrurmuradora mezclada de iX" 
cada V 7^®’ P°“ sa- 
cada y figura abultada; el color 
c aio y bastante fresco, los labios 
muy pronunciados, y sus pasiones 
mucho mas proíbndas qui vehe
mentes. La espresion de sus ideas 
fue siempre clara y concisa, mu 
chas veces pintoresca y alumnas 
punzante; sus discursos'^ ¿du
elan siempre en sus lecciones á la
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«posidon de los hechos, pero en 
sn conversación y en cuahiuieia 
discusión usaha mucho la interro
gación y la ironía; descuidaba 
bastante la posición de su cuerpo, 
pero el tono de voz, el acento los 
nioviiiiicntos de la cabeza y KO 
noniia eran muy espresivos. Por 
i’.ltiroo, cierto fondo de bondad 
germánica compensaba algunos 
momentos de humor poco fino, y 
cierlas espresiones que ni eran 
bastante dulces ni inocentes para 
dejar de producir alguna incomo-

''“Dcspiies de su muerte se serró 

con grande precaución su cráneo 
por la altura de las cqas hallando 
bastante gruesos y compactos sts



huesos (unas tres líneas): se en
contraron éntrela pía y la dura 
■mater dos onzas de una materia 
sanguinolenta y algunas exuberan- 
ciasj de las cuales una abultaba 
t^nto como un guisante: por lo 
demas la sustancia cerebral estaba 
brme y en un estado casi natural, 
a pesar de que se «sospechó en su 
enfermedad que el cerebro liiese 
el organo mas atacado. Levantada 
Ja tapa: del cerebro se procedió á 
Ja estraccion de toda la masa ce
lebra! contenida en su caja hueso- 
sa, y colocada esta masa en la ta
pa se pesó todo junto obteniendo 
por resultado cuatro libras y gra- 
00 y medio; Ja tapaseparadamen- 

-■ e peso una libra, cinco onzas y
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«Il grano, siendo el peso propio 
del cerebro desprendido desús 
meninges, dos libras, once on
zas ynnedio grano. Peso que desde 
luego anuncia un cerebro cuya^ 
dimensiones se hallan cerca de 
maximum áque pueden lleger.
. Es evidente que según el sen
tido que Gall apbóa á la palabra 
filosofía, -posera él- mismo noa ca
beza eminentemente filosófica. Se 
le conoció en efecto muy habí 
para discurrir sobre las preocupa
ciones de las eternas verdades, le
nia una asombrosa perspicacia pa
ta penetrarse de las cosas y apre
ciarlas bajo un punto de vista mas 
•fecundo en resultados utiles ; p
«egun nuestra opinion, carecía t - 

O



1 ralgunas disposiciones, cuya exis
tencia hubiera completado un ta
lento como el de Descartes, Leip- 
nitz, Newton, Wolfio, Bacon y 
otros. La facultad comparativa y 
Ja de causalidad eran, no hay duda" 

pí'onunciadas, mas estas fa
cultades solas no bastan para ele
varse á un sistema de filosofía se
vera y positiva que abrace á un 
mismo tiempo al hombre y á la 
cadena de los innumerables fenó
menos que constituyen el orden 
físico y moral del universo. Ya 
hemos dicho que varios órganos 
como son las matemáticas, las ar
tes, las localidades etc. eran muy 
débiles en él para que pudiese lle
var sus ideas á la altura que exi-



gen los conocimientos que hubiera 
de abrazar tal sistema. Pero se en
contraba en él la necesaria organr- 
zacion para apreciar debidamente 
la naturaleza humana y fundar los 
cimientos de una verdadera fdoso- 
(ja del hombre. Con menos dere
cho á nuestro agradecimiento se 
han cubierto otros de una gloria 
inmortal.

9



TOTICIA
DE LA VIDA DE LAVATER.

Jnan Gaspar Lavater nacîô en 
Zurich, en dS de noviembre de 
J 7^4. Su infancia anunció lo que 
llegaría a ser un dia. Se observa
ba en el un gusto decidido á todo 
lo estraordinarío, y á cuanto pa
recía salir de la esfera de los co
nocimientos humanos. Hasta la 
edad de 25 años no se ocupó 
de fisonomías; con todo al aspecto 
algunas veces de ciertas caras su
fría un estremecimiento, cierta im
presión de repugnancia, difícil de 
esplicar. Una inclinación decidida 
le arrastró al dibujo y sobretodo 
á retratar. A esta inclinación de-
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bió el desarrollo de sus primeras 
ideas fjsonómicas. A fuerza de di
bujar, comparar, y analizar llegó 
á penetrar y apreciar aquellos ma
tices tan delicados que caracteri
zan muchos rasgos. Mas Lavatcr 
no habria tal vez seguido con 
tanto empeño sus observaciones 
fisonomicas, si Zimmermann no 
le hubiese animado á seguir esta 
carrera. Este célebre médico, admi
rado un diadela sentencia quedió 
sobre una fisonomía que le era des
conocida, rcmóvió todos losresor- 
tes y lo puso todo en práctica para 
empeñarle á multiplicar sus obser
vaciones y comunicarlas al público.

Él no reusó enteramente, y 
despues de muchos años cuando
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debía dar á su turno una obra ó 
alguna pieza á la sociedad de cien
cias físicas de Zurich, elijió la 
Fisiognomía por objeto de su me
moria. Este escrito paso por las 
manos de Zimmermann, quien lo 
hizo imprimir con el consenti
miento del autor. Desde entonces, 
se, vio llamado, como dice él 
mismo, á ser el defensor de la 
ciencia fisonomica.

-Lavater se casó y fue nombra
do diácono de la casa de orfan
dad enseguida fué elejido miem
bro del consistorio, y pastor de la 
iglesia de S. Pedro. Esta plaza le 
dio los medios de entregarse á to
da su beneficencia; de suerte que 
sus parroquianos le querían como



á un Padre: inspirados por sus vir
tudes, se veían obligados á imi
tarle. Un pueblo católico fue in
cendiado y paso la requisición de 
limosna en Zurich j Lavater pre
dicó con tanta piedad sobre los 
deberes de la caridad, que todos 
sus oyentes, estimulados por su 
discurso, se disputaban el anclo 
de socorrerá los desgraciados que 
le habían puesto á su recomenda
ción. La mayor parte de sus ser
mones eran improvisados; los cs- 
tranjeros se apresuraban á escuchar 
la fuerza, la eneqía que brillaba en 
sus discursos. Sus ojos llenos de 
fuego, su voz espresiva y pene
trante, sus jestos secundando á 
sus palabras, todo arrastraba la
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convicción ele los corazones. Ha
blando de la divinidad pareciains- 
jíirado por todo lo que la virtud 
tiene de mas elevado y sublime. 
El discurso que hizo* sobre la 
muerte de su yerno, llenó de la 
mas tierna resignación é hizo cor- 
reb las lágrimas de los que le es
cuchaban. Casi todos sus sermones 
han sido impresos.

Todos los escritos que Lavater 
publico hasta '1770, respiraban el 
espíritu de tolerancia y la mas 
dulce moral ; mas despues fue 
apartándose un poco de estos 
principios de dulzura, y se entre
go á un zelo, poco compatible con 
la moderación que profesaba. La 
obra de M, Meister, sobre el espí-
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ritu de las relijiones, fué reproba
da con entusiasmo por todos ios 
eclesiásticos que se amotinaron 
contra el autor : Lavater fue uno 
de los que contribuyeron al des
tierro de este sabio. No debe acu
sarse en esto á Lavater mas que 
de un esceso de zelo ; y el mismo 
M. Meister hizo justicia á los prin
cipios que le babia dirijido.

Lavater tuvo enemigos; pero 
¿qué enemigos? hombres que te
mían su ojo escudriñador, otros de 
aquellos orgullosos y ecsijentes, 
que hallaban á mal que no des
preciara sus deberes de pastor pa
ra satisfacer su vana curiosidad. Le 
hicieron sufrir sin embargo algu* 
nos sentimientos; entre otros se
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cuenta este : Había soltado a]<ni- 
ñas palabras sobre las fisonomías 
de los zapateros de Zurich; llegó 
esto á noticia de los miembros 
de esta corporación, que se que
jaron altamente, de manera que 
Lavater se vio obligado á escribir
les una carta satisfactoria para 
calmar su justo resentimiento. La- 
vater era protestante. Se le acusó 
de una inclinación al catolicismo. 

sensibilidad de su espíritu po- 
dia efectivamente arrastrarle acia 
una relijion, cuyas ceremonias y 
misterios deben producir una im
presión profunda en una imajina- 
qion viva y ccsaltada. Sea como 

el no dió motivo alguno á 
l'Hcibirloy se conformó siempre



(^oO 
ccsactamenle á los dogmas de su 
relijion : y apesar de su amistad 
con algunos jesuítas, jamas otm 
acusación ha sido tan injusta.

Cuando el emperador José II, 
bajo el nombre de conde de Fal- 
kenstein, hizo un viaje á Zuiza, 
Lavater le fue presentado, y este 
príncipe le preguntó sobre la Fi
siognomía con tanto interes como 
benevolencia. El gran duque y du
quesa quisieron igualmente verle, y 
le recibieron con la mas lisonjera 
distinción. Desde entonces empleó 
todo el ascendiente que le daban 
sus virtudes, para separar del 
abismo de la desgracia á una fomi- 
lia virtuosa.

Mas es preciso confesar que si
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fue célebre, ha sido por sus cono
cimientos fisonómicos mas que 
por sus virtudes : sin ellos, su 
nombre no habría pasado á la pos
teridad^ y las virtudes apacibles 
de un venerable prelado, estarían 
sepultadas en el olvido. Su mo
destia anadia un nuevo lustre á su 
talento : confesaba con frecuen
cia la insuficiencia de su tacto fi- 
sonómico, y, como dice él mismo, 
si enverdad hay fisonomías de las 
que decidía con una convicción 
igual a la que tiene de su propia 
ecsistencia, hay otras también so
bre las cuales le es imposible de
cidir. Estos conocimientos eran 
el resultado de sus largas observa
ciones. Había empleado muchos
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años imitando retratos y eompa- 
rando figuras humanas de todas 
condiciones ; pues que relacionán
dose con un gran número de per
sonajes, mas ó menos singulares, 
hizo de ellos el objeto de sus com
paraciones y observancias. En fin, 
nada despreció para sentar sus 
preceptos sobre bases sólidas, y 
transformar en una ciencia lo que 
hasta entonces no se apoyaba sino 
en vagas conjeturas.

Lavater mostró en muchas cir
cunstancias un alma liberal y enér- 
jica. En su juventud había escrito 
con mucha fuerza contra el baile 
que había dado lugar á muchas 
vejaciones escandalosas. Por esa 
marcha atrevida manifestó que sa- 



bia despreciar el peligro cuando a s i 
lo ecsijia el bien de su patria. Mas 
la época en que desjdegó toda la 
enerjíade su carácter fué la de la 
revolución. En >1796, defendió los 
sublevados de las orillas del lago 
de Zurich, y llegó á sustraer á 
sus jefes de la muerte. En ^1798 
y en 4799, se insurreccionó con 
fueiza contra las medidas opresi
vas del gobierno francés y del di
rectorio helvético. Se opuso con 
vehemencia á los abusos vergon
zosos de la democracia.

Pasaríamos en silencio el de
sonroso crimen de la muerte de 
Lavater, si su publicación no fue- 

de ello el mas grande castigo. 
Despues del ataque de Zurich por



Ia armada francesa, Lavater al en
trar en su casa, balla sobre un 
banco un soldado francés herido 
del brazo. A esta vision, no escu
chando mas que la voz de la hu
manidad, se acerca á el : « Estais 
/¡ei’ido, le dice^ permitidme gue 
os dé socorro ». Se apresura á pro
digarle todos los recursos: lava 
su herida, y saca su pañuelo para 
aplicárselo ; en este momento, pasa 
una turba de furiosos de la hez 
del pueblo : estos malvados, lejos 
de moverlos el acto de jenerosidad 
que ejercía su venerable pastor, 
claman contra él : es este i?ij^ame 
Larater! ese brivon aristócrata! 
Al escuchar estas voces infernales, 
el soldado, olvidando todas las le



yes del reconocimiento, se levan
ta trasportado de furor, prepara 
su fusil, y descarga hiriendo á su 
bienhechor. Lavater se refujia en 
su habitación, se hace fuerte en 
ella, y escapa por un momento á 
la muerte : mas solo para jemir en 
largos y duros sufrimientos.

Creemos será del gusto de nues
tros lectores insertar aquí una 
carta escrita en Zurich, algunos 
meses antes de su muerte, por 
uno de sus amigos.

« El domingo último he sido 
«testigo de una escena relijiosa y 
« lastimera que me ha enternecí- 
í’do : nuestro buen Lavater^ de un 
«año á esta parte, no ha podido 
«pasar un dia, una hora, un ins-
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« tante, sin dolor ; y en estos úl- 
(( timos meses, se lian redoblado 
«sus sufrimientos á causa de lia
it bérsele abierto la llaga de la des
it graciada herida que recibió en 
« el ataque de Zurich. En medio 
«de ese largo suplicio ha conser- 
« vado toda su presencia de ánimo, 
«toda su actividad, toda su sere- 
«nidad. En este estado ha tenido 
«la fuerza y el valor de hacerse 
«conducir á la iglesia; allí, con 
«una voz, mas penetrante que so
lí ñora, ha pronunciado, un discur- 
«so...

«Si le hubieseis visto, habríais 
«creído ver al mismo Su. Juan, 
«tal como lo pinta Rafael, orando 
«en el borde de la tumba; aquc-



« lía caridad santa de que estaba 
« llena su alma, aquellas largas mi
tt radas llenas de fuego, de coníian- 
«za y amor, al través de la pali- 
«dez mortal estendida por todo su 
«rostro, parecía penetrar ya los 
« cielos abiertos para recibirle.

«No era ya un mortal que su- 
« cumbe á sus dolencias; sino un 
«ánjei descendido de las rejiones 
«celestiales, cercano á remontar- 
«se á ellas; jamas la bendición 
«pontifical ha hecho verter tantas 
« lágrimas piadosas, como la de 
«esta mano desecada, estendida 
«sobre la muchedumbre que le 
«escuchaba. Hermaiios mioSj les 
* yo no podré deciros mas 
«,que pocas palabras; es una



<fpoz moj'ihunda la gue va á 
<c ocupar vuestra atencioíi : 7nis 

males auni€7itan de día e7i dia j^ 
(( la muerte pesaj'a sobre ttú gue- 
« brantado pecho. Estas palabrasj 
ido sientoï serán las postreras... 
« escuchadlas cual si saliera7i de 
<im¿ tumba.it

El carácter de Lavater era na
turalmente amistoso y tierno : la 
profunda melancolía, en que le 
suraerjió la muerte de su amigo 
Hees, pueba su grande sensibili
dad. Era también muy intimo de 
Fuessli, cuyo carácter simpatizaba 
estremamente con él suyo; pues 
todos los cuadros dé este pintor 
anuncian ecsaltacioú y; amor á lo 
maraviilosoj la misma grandeza y

10
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sublimidad, que distinguen la ma
yor parte de los escritos de Lava- 
ter. £1 amor á lo maravilloso en 
este último es bien notable, pues 
que llégó á poner fé en las opera
ciones misteriosas de Mesmer y en 
las predicciones de Cagliostro. Para 
hallar á este último hizo un viaje 
espreso, emprendiendo todos los 
medios de confundir un hombre 
que miraba como un ájente de 
Satanas. Su imajinacion era viva ; 
sus sensaciones precedían á la re- 
flecsion y se dejaba ordinaria
mente aiTastrar por ellas. Jamas 
nos estenderíamos demasiado so- 
hre el carácter de este hombre 
célebre, pero basta su misma des
cripción para conocerle.



Era un hombre alto y íláco; 
su figura, llena de esprésion, lle
vaba estampadas todas las virtu
des; Sil voz llegaba al corazón. 
Lleno de amabilidad y dulzura, 
amaba á las criaturas y las acari
ciaba, cuando alguna le salia al pa
so. Recibía á loséstranjeros conafan 
y finura cuando venian á visitarle. 
Su bida, hábil retratista, diseñaba 
sus facciones, y con sus esquisida- 
(les características acababa de col
mar sus elegantes modales.

Su sobriedad era estrcma ; dor- 
mia poco, y se levantaba todos 
los días á las cinco de la mañana : 
empleaba el tiempo en el estudio, 
(í en ios deberes de su estado. Su 
corazón compasivo no le per-
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mitia amontonar riquezas ; pues no 
dejó otra herencia á su familia que 
su preciosa colección de dibujos. 
Ha dejado una esposa que queria 
tiernamente, dos hijas y un hijo. 
La primojénita de sus hijas casó 
con M. Gesner, hijo del celebre 
autor de este nombre.

Su hijo que profesa el estado 
de médico, es editor ya de un 
cuarto volumen del tratado de 
Fisiognomía.



ANÁLISIS

FISIONÓMICO DE LAVATER, 

HECHO POR ÉL MISMO.

Un carácter poético, mucho 
sentimiento y aun mas sensibili* 
dad, una injenuidad que raya á 
imprudencia, hé aqui lo que no es 
posible reusar á este perfil.

La espresion poética, es decir, 
una imajinacion fértil, á que se 
añade un sentimiento delicado, se 
baila sobre todo en el contorno y 
posición de la frente y mas parti
cularmente en el arco casi imper
ceptible de esa nariz de hurón.

La franqueza se pinta por todas 
las partes de su rostro suavemente
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contorneadas y que nada tienen de 
angulares. El mismo carácter se 
repara todavía mas distintamente 
en este labio saliente, rasgo casi 
común en todos los niños de par- 
va edad. El lai?go intervalo que se- 
jmra la nariz de la boca, se hace 
indicio de una falta de prudencia 
y de insensata precipitación.

El contorno intermedio desde 
el labio inferior hasta la estremi- 
dad del mentón, promete un hom
bre aplicado, y amigo del orden, 
un carácter lijo, un espíritu justo, 
y que no desprecia los mas pe
queños detalles.

Todo ese rosü’o espresa un ale
gre abandono^ respira libertad, y 
tiene un aire jovial. Sin conocer
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el orijiual y á juzgar de la delinca
ción, por la falta total de líneas 
rectas y collantes, y por los rasgos 
oblongos de en medio, yo diria 
con llana certitud, que tiene 
niucbamajinacion,yun sentimien
to vivo y rápido; mas, que no 
conserva largo tiempo las prime
ras impresiones; un espíritu claro, 
que ansia el instruirse, y que se de
tiene en los análisis mas que en las 
consideraciones profundas ; mayor 
juicio que razón; gran calma con 
mucha actividad, y facilidadá pro
porción. Este hombre, añadiría 
yo, no ha nacido para las armas, 
ñipara trabajos de gabinete; un 
nada le oprime ; dejadle obrar li
bremente ; está ya demasiado
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abrumado. Su imajinacion y sen
sibilidad trasforman un grano de 
arena en una montaña; mas, gra
cias á su elasticidad natural, una 
montaña con frecuencia no le pesa 
mas que un grano de arena.

FIN.

BARCELONA.
liíPRENTA DE AnTOMO BeRDEGUER.
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